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LA PAZ LES DEJO, MI PAZ LES DOY, NO SE LA DOY 

COMO LO DA EL MUNDO (Jn. 14,26) 
  
“El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz” (Is 9,2), dice el profeta 

Isaías. Desde entonces, esa luz que trajo Jesucristo al mundo sigue iluminando la 

historia de todos los pueblos, especialmente en sus horas de crisis y dificultad 

suscitando servicio, abnegación, verdad y esperanza. Es por eso que en medio de 

la crisis que vive nuestra Patria, los Obispos del Perú expresamos un mensaje de 

esperanza, paz y reconciliación. 

 

En el Niño de Belén Dios sigue manifestando su amor por el hombre y conociendo 

su debilidad y su pecado se acercó movido por su paternal ternura porque “son los 

enfermos los que necesitan médico, no los sanos” (Mc 2,17). Y, lo abrazó, lo 

redimió y lo revistió de gracia y dignidad. 

 

La Navidad es el tiempo de alegría y de renovación “Él nos permite levantar la 

cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que 

siempre puede devolvernos la alegría” (EG 3). Es un tiempo para levantar en alto 

la mirada y observar el horizonte con esperanza. 

 

Los peruanos recientemente hemos caído en la desunión y hemos sido golpeados 

por la violencia, olvidándonos del dolor de tantos hermanos humildes. Aun así, 

tenemos el desafío de construir verdaderos caminos de unidad, de tender puentes 

de respeto por los derechos y reclamos, y estamos llamados a consolidar juntos, un 

Perú fraterno y solidario. 

 

Ante el Dios de la Vida, que nació de la Virgen María, ratificamos la dignidad y el 

valor de la vida humana y lamentamos profundamente la perdida de hermanos 

cuyas vidas se eclipsaron ante la cruda violencia que ha enlutado hogares y familias 

sembrando destrucción y dolor. 

 

Oremos también por todos aquellos peruanos hermanos nuestros que han sido 

heridos; y reconocer la importancia de la Jornada de oración por la Paz, y las 

marchas por la Paz que son un signo de esperanza, justicia y fraternidad. 

 

Los peruanos, tenemos un gran sueño: soñamos una patria unida: costa, sierra y 

selva; soñamos una Patria soberana donde impere la solidaridad, el respeto, la 

dignidad y donde la pobreza sea vencida por la inclusión y el desarrollo humano 

integral. 

 

Como dice el Papa Francisco en Fratelli Tutti 198: “Acercarse, expresarse, 

escucharse, mirarse, conocerse, tratar de comprenderse, buscar puntos de 

contacto…para encontrarnos y ayudarnos mutuamente necesitamos dialogar”. 
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La Navidad es la fiesta de la dignidad humana como dice el Papa Pio XII, por eso 

debemos renovar nuestro compromiso con el ser humano y sus derechos, a vivir 

en libertad y gritar: no a la violencia, no a la corrupción; sí a la vida, sí al dialogo, 

sí a la paz, sí al bien común. 

 

La navidad es también aprender a salir de uno mismo para ponernos al servicio de 

los demás a ejemplo de Dios hecho Hombre. 

 

¡Querido pueblo peruano Feliz Navidad y mejor año 2023! 

 

  

Los Obispos del Perú 


